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Capítulo 6. Política y gestión ambiental asociada a los humedales de interés en 
cuba. Recomendaciones para su desarrollo 
 
La política ambiental es el conjunto de los esfuerzos que encauzados por medio de la 
gestión y se enfoca en objetivos dirigidos a mejorar el ambiente, conservar los 
principios naturales de la vida y fomentar un desarrollo sostenible. La Figura  59 
explicita sobre el contenido y alcance en la materia. 
 

 
                   Figura 59. Esquema general de la política y gestión ambiental  como sistema. 
 
 
La política ambiental se ejerce de conformidad con otras políticas nacionales, por lo 
cual requiere de un orden institucional, pero también,  de un proceso participativo de 
individuos y grupos, en los que resulta determinante  la sensibilización, la educación y 
conciencia ambiental.   
 
Cuba puso atención de tempranamente sobre la necesidad de aportar  respuestas 
mitigadoras de las problemáticas ambientales, y al efecto desplegó una política 
orientada a propiciar el manejo y conservación de los recursos, en consonancia con la 
rehabilitación de los espacios demandantes de dichas acciones, de esa forma  puede 
hablarse de la conformación de una Estrategia para el Desarrollo Sostenible (CITMA; 
PNUMA; AMA, 2007), dentro de la cual el accionar gestionador ha copado direcciones 
claves. Entre las mismas  la habilitación de las capacidades institucionales resultó 
esencial, sentando las bases para el conocimiento de los recursos disponibles, su 
adecuada evaluación y la correspondiente planeación del uso y  la protección.  
 
El delineado de  un grupo de instrumentos propició la aplicación de las directrices de la 
política y con independencia de que muchas de ellas se venían aludiendo de forma 
diferenciada,  ya dentro de la primera Estrategia Ambiental Nacional 2011- 2015 las 
herramientas aparecieron plasmadas con integralidad y coherencia, estando en la 
actualidad conformada  en los siguientes términos:  
 

a) La Estrategia Ambiental Nacional, el Programa Nacional de Medio Ambiente y 
Desarrollo y los demás programas, planes y proyectos de desarrollo económico y 
social. 
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b) La Ley de Medio Ambiente, su legislación complementaria y demás 
regulaciones legales destinadas a proteger el medio ambiente, incluidas las 
normas técnicas en materia de protección ambiental. 

c) El ordenamiento ambiental.  
d) La licencia ambiental. 
e) La evaluación de impacto ambiental.  
f) El sistema de información ambiental. 
g) El sistema de inspección ambiental estatal. 
h) La educación ambiental. 
i) La investigación científica y la innovación tecnológica.  
j) La regulación económica. 
k) El Fondo Nacional del Medio Ambiente. 
l) Los regímenes de responsabilidad administrativa, civil y penal. 

 
6.1 Los humedales de interés. Valoración de  principios de la política y gestión 
ambiental 
  
Es incuestionable que la política y gestión cubanas cuentan con un universo de 
actuación diverso, amplio y complejo, pero  en su implementación territorial se pueden 
suceder diversas apreciaciones de acuerdo con la articulación que se logre con las 
políticas sectoriales. En relación con este aspecto vale comentar que a  nivel mundial se 
pueden reconocer  problemas que en lo fundamental están dados por:  
 

 Representatividad  
de las determinaciones y 
acciones en los distintos 
nivel territoriales. 
 Interrelación de 
políticas (la ambiental 
con las sectoriales). 
 Plazos de 
ejecución 
 
Sucede que en  los 
procesos de desarrollo 
deben considerarse todos 
los niveles territoriales 
dados en la política 
sectorial y nacional, que 
además, deben estar 

estratégicamente  
conectados.  A ello se 

refiere la Figura 60 que coadyuva a la comprensión en la materia, mostrando los niveles 
de referencia y sus intereses, su posición dentro del plan nacional y la recíproca 
respuesta desde lo nacional a lo local.   
 
 
 

 

 

Figura 60. Niveles en la planificación y la conectividad de 
intereses. 
Fuente: FAO, 1992, modificada por los autores. 
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Eso es perfectamente aplicable al aspecto nacional, pues desde lo local hasta lo nacional 
se estiman  los recursos y las posibilidades de su manejo, lo cual nutre el proceso 
planificador, que aún al más alto nivel considera los elementos de la base, para de un 
modo racional llevar hasta allí el proceso con la coherencia y armonía garantes del éxito 
de la gestión. En los humedales el tema es de alta sensibilidad y connotación. 
 
La interrelación está presente entre  los diferentes niveles territoriales, pero también se 
hace esencial en relación con las otras  políticas sectoriales dentro del mismo nivel 
jerárquico, para  dar conformación al modelo de desarrollo correspondiente 
(considerando la política económica, social, ambiental, entre otras). 
 
Cuba se ha posicionado acertadamente en tal sentido y en especial en lo que concierne a 
las áreas bajo régimen de protección, como son los humedales en estudio. Cuentan con 
un espacio definido y concertado en toda la línea de desarrollo. A pesar de ello pueden 
identificarse disturbios generados fuera del humedal, pero con marcada incidencia en 
los mismos, así como otros forjados al interior de ellos. De modo que se evidencian 
incoherencias territoriales. 
 
Muy sensible es el tema de los plazos de ejecución en materia de planificación, pues en 
las áreas protegidas, en general, se establecen proyectos de largo plazo, que difieren del 
marco temporal con que se implementan otros procesos de desarrollo, donde prima en 
lo fundamental el corto plazo. Así se genera un desacoplamiento temporal que puede ser 
peligroso para los humedales, pues mientras en otros contextos se puede evaluar en 
pocos años el éxito o no de un proyecto económico, en los humedales los resultados no 
se identifican con celeridad en breve tiempo, tanto en lo referente a la incidencia 
positiva o negativa de aquellos proyectos interiores. 
 
Un ejemplo claro lo ofrece el Delta del Cauto, pues bajo el efecto inducido con la 
construcción del Embalse Cauto - El Paso, se redujo el volumen de agua y el aporte de 
sedimentos, modificando los nichos ecológicos, de esa forma, a largo plazo la presencia 
y captura de especies en el río y el propio Golfo de Guacanayabo se vieron afectados. 
Al interior de la cuenca que tributa al  humedal, en muy corto plazo el efecto del 
represamiento se hizo visible positivamente,  al contar con mayor disponibilidad de 
agua para la agricultura y la población.  
 
El tema es valedero para citar una  acotación de GEO Cuba 2007 cuando observaba "…. 
resulta necesario que las respuestas de políticas combinen cada vez más las acciones 
oportunas (“tempranas”) con una perspectiva a largo plazo en la búsqueda de soluciones 
a los problemas ambientales existentes". 
 
La solución de conflictos en materia de política ambiental puede variar de un contexto a 
otro y ello estará condicionado por la propia institucionalidad creada y la participación, 
pero indudablemente mucho tiene que ver con los principios refrendados dentro de la 
misma. 
 
Un conjunto de aspectos hablan del sentido estratégico con que Cuba ha asumido  los 
temas ambientales, en función de lo cual se implementaron las acciones que 
consecuentemente permitieran avanzar con acierto en la eliminación de conflictos. El 
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umbral ineludible de todo ello ha estado asociado a los principios que estás 
identificados en los siguientes términos (CITMA, 2012): 
 

 Coadyuvar al desarrollo económico y social sobre bases sostenibles. 
 Reconocimiento del derecho ciudadano a un medio ambiente sano, donde la 

elevación constante de la calidad de vida de la población constituye el centro del 
quehacer ambiental nacional. 

 Constatación del deber social para con la protección del medio ambiente. 
 Aprovechamiento al máximo de los mecanismos económico-financieros que 

apoyen el enfrentamiento de los principales problemas ambientales. 
 Participación activa de todos los actores sociales, tanto a nivel central como 

local, sobre la base de una acción coordinada, fundada en la cooperación y la 
corresponsabilidad. 

 Proyección de la ciencia y la tecnología cubana en función de contribuir a la 
solución de los principales problemas ambientales. 

 Incremento de la conciencia ambiental, con énfasis en las acciones de educación, 
capacitación y comunicación ambiental. 

 Sustentación del trabajo ambiental sobre la base de la concertación, la 
cooperación y coordinación intersectorial. 

 Consideración de la territorialidad y la descentralización, como ejes de la gestión 
ambiental nacional. 

 Aplicación del enfoque ecosistémico. 
 Desarrollo de una adecuada política ambiental internacional, procurando niveles 

efectivos de cooperación y concertación de las acciones en esta esfera. 
 
En los principio pueden reconocerse aspectos de un basamento técnico, pero en especial 
resaltan los elementos éticos, donde  es elocuente la  presencia explícita del principio 
sobre sostenibilidad, pues tiene la capacidad para arropar y substanciar los 10 restantes, 
de modo  que puede valorarse como esencial, rector y definitorio del rumbo  funcional 
del trabajo ambiental en Cuba, de la política ambiental y del propio modelo económico 
nacional, lo cual no restringe la significación de los restantes que de conjunto 
conforman un sistema articulado. 
 
Aún con  los éxitos evidenciados con los principios de política y gestión cubana, una 
mirada a los más abordados internacionalmente ofrece nuevas aristas interpretativas, 
enriquecedoras y valederas para la comprensión del panorama actual observado en los 
humedales. El contenido y significación de dichos principios se expresa en la Tabla 29. 
 
Tabla 29. Principios básicos de la política ambiental (visión internacional). 
 
Principio Significación. 
 Del causante Es reconocido como el principio según el cual el causante 

de un daño ambiental, debe pagar también sus costos de 
enmienda. Es muy utilizado aunque se le reconocen 
debilidades al aplicarse a los bienes comunes. 

 De la cooperación Desde la perspectiva de la inclusión de los diferentes grupos 
sociales y sectores económicos atiende las vías concertadas 
para la realización de los objetivos político- ambientales. La 
institucionalidad establecida es un elemento clave para su 
aplicación. 
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 De prevención Estipula que siempre es mejor advertir que corregir, dentro 
de lo cual apunta de la relevancia de la abstención ejecutoria 
de una intervención ante la duda de sus consecuencias. 

 De la coherencia Se expresa como complemento de  la coordinación de la 
política ambiental, definiendo las directrices del desarrollo 
de modo armónico buscando la  integración de objetivos. 

Fuente: http://www.ecologiaverde.com/la-politica-ambiental y 
http://www.dominicanaonline.org/diccionariomedioambiente modificados. 
 
Cuando se coloca en perspectiva nacional el contenido de la Tabla 29, en un primer 
momento es valedero comentar sobre el principio de prevención que en el caso cubano 
muestra inobjetables  aciertos, en tanto que se diseñó un  Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP), que cubre el 22 % del territorio nacional e incluye a los ecosistemas 
más representativos, tanto terrestres como marinos. Dentro del mismo se definen las 
administraciones, categoría de manejo y planes de manejo correspondientes.  
 
Se ha hecho un trabajo destinado a la homologación de las clasificaciones internacional, 
dentro del cual se han ido al establecimiento las correspondencias con las categorías 
nacionales, permitiendo la comparación de valores en el orden regional y global, entre 
otros aspectos de interés. Es en esa línea de trabajo que fue factible la identificación y 
acreditación de los seis sitios Ramsar cubanos. 
 
Hay que valorar sin embargo que la prevención puede verse en riesgo, en virtud del 
letargo con que en algunos casos se produce la aprobación de las áreas, pues aunque 
definidas, se ven expuestas a acciones indirectas y cuentan con un débil respaldo legal 
para establecer reclamaciones por tal concepto. 
 
En el caso de los humedales aunque todos tienen respaldo aprobatorio sucede una 
disonancia en materia del principio del causante, en tanto que se les considera 
básicamente como marco de bienes públicos. 
 
Ello se ve directamente conectado con el principio de coherencia. En tal sentido un 
examen del mapa de uso de la tierra presentado en el capítulo 5 evidencia fallos  de 
coherencia en los manejos establecidos en el entorno del humedal y la propia protección 
al interior de los mismos. El flujo de residuales agrícolas y de otros orígenes, el balance 
hídrico, la contaminación, la sedimentación, entre otros aspectos negativos, 
confluyentes en el humedal desde las áreas exteriores atenta contra el adecuado 
funcionamiento de los mismos. 
 
La coherencia debe observarse también, muy estrictamente, al interior del humedal por 
lo que el plan de manejo se transforma en un instrumento clave, como base orientadora 
de los usos permisibles. En tal sentido, una de las actividades que demanda atención es 
el turismo, pues aunque está reconocido como una función territorial de bajo impacto, 
que incluso es recomendado por los organismos internacionales como idóneo para estos 
espacios, en el caso cubano, por la explosión asociada a la actividad por cuenta propia, 
en algunos ocasiones puede resultar de complejo manejo. Un ejemplo elocuente es la 
Ciénaga de Zapata que muestra signos preocupantes, no tanto por la presión de los 
turistas como por la asociación con otras prácticas de riesgo, construcciones, pesca y 
caza ilícitas, entre otras.  
 

http://www.dominicanaonline.org/diccionariomedioambiente
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Por otra parte, son detectables irregularidades de coherencia a causa de otras 
actividades, y en otros ámbitos espaciales. El humedal del Río Máximo es buen 
exponente, en atención a los cambio de uso del suelo del área de amortiguamiento (con 
vegetación secundaria), y  el cultivo de  la caña de azúcar en su periferia; la presencia de 
la camaronicultura en el Delta del Cauto sin contar con sistemas de tratamiento; y en 
relación con algunos diseños de vialidad. 
 
Otra arista en que el principio de coherencia resulta  esencial es en el marco legal. 
Valorando solo lo concerniente al plan de manejo, un instrumento cardinal para la vida 
del humedal, y en general para las áreas protegidas, se aprecia que está ausente en la 
Ley 81, que sí regula la articulación del ordenamiento territorial y ambiental. Por otra 
parte, el Decreto - Ley No. 201, del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, que 
identifica al plan de manejo, en modo alguno lo vincula al ordenamiento ambiental, 
obviando las fortalezas legales, técnicas y operacionales que este tiene e incluso, al 
margen de que ambos dependen del mismo ente rector. 
 
Otra dirección donde la coherencia debe hacerse más precisa  es en cuanto a la relación 
de los humedales con las cuencas hidrográficas asociadas. Estos enclaves cuentan con 
todo un respaldo institucional, que en conjunción con el teórico, metodológico, técnico 
y financiero, definido en consecuencia del establecimiento de la Comisión Nacional de 
Cuencas Hidrográficas, les confiere fortalezas para la gestión. Poseen además, un fin 
claro y justo que busca del mejoramiento contextual. Si se considera que Ciénaga de 
Zapata, de forma integral y  Delta del Cauto de modo parcial, como parte de la cuenca 
del mismo nombre, tienen dualidad por su filiación como humedales de significación 
internacional y el reconocimiento de su  condición a modo cuencas de interés nacional, 
pueden ver reforzada su significación y valía. Incluso los restantes, que  se vinculan a 
los intereses provinciales, disfrutan de similares funciones, procederes y recursos, por lo 
cual, enfatiza la articulación de programas de acción y financiamiento, que pueden 
impulsar en general las labores proteccionistas. 
 
La coherencia es un tema que por otra parte tiene una relación marcada con el principio 
de cooperación. 
 
Aquí pueden reconocerse diferentes aristas, donde un aspecto básico es lo que puede 
aportar la investigación científica. Los humedales por la notoriedad que poseen,  
merecen que la ciencia los valore de forma integral y sinérgica, contando con las 
aportaciones más diversas dentro de la institucionalidad creada, por cuanto en su 
dimensión ambiental, naturaleza, economía y población deben estar presentes, 
valorando potencialidades y capacidades de carga, en función de encontrar alternativas 
de equilibrio entre manejo y conservación. Un fin tan loable debe asumirse con 
independencia de la radicación territorial o sectorial de las entidades que pueden aportar 
en ciencia.   
 
Otra vertiente de interés es articula la cooperación y con la coordinación intersectorial, 
de modo que más allá de los intereses de una dirección productiva determinada, se 
definen metas superiores. En tal sentido la Estrategia Ambiental Nacional, expresión 
de la política ambiental cubana, en la cual se plasman sus proyecciones y directrices 
principales, reconoce el papel, función y proyección de la sectorialidad socioeconómica 
y aboga por la coherencia que permita fijar el derrotero en la búsqueda de la 
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sostenibilidad, lo cual tiene una consistencia ambiental que resulta garante de la vida 
útil del humedal. 
 
Los aspectos socioeconómicos son altamente complejos y sensibles, por cuanto la 
disponibilidad de bienes y servicios ambientales de que están dotados los espacios 
estudiados, los hace un escenario proclive a la explotación no regulada, transgrediendo 
la viabilidad económica en consecuencia del deterioro y hasta agotamiento de sus 
recursos. Donde la cooperación territorial sea endeble, y no se interpreten con 
pertinencia los intereses sinérgicos intersectoriales, el desarrollo sostenible resultará 
igualmente escabroso.  
 
Ese panorama incidirá también en el hombre y su bienestar, haciendo  que de forma 
muy directa se afecte en lo concerniente a la provisión de agua y aire puros, alimentos 
de calidad, pero en especial, por el potencial proceso de fragilización de su salud y hasta 
la merma de los valores estético- culturales. 
 
Los sitios Ramsar cubanos, en términos generales, no confrontan agudos problemas 
intersectoriales, pero es indudable que el reforzamiento de los principios de 
cooperación, en tiempos en que se generan transformaciones económicas esenciales, 
tiene que avizorarse con sentido estratégico. 
 
6.2 Reflexiones sobre  la eficacia de las medidas adoptadas 
 
El análisis de políticas aquí realizado tuvo como objetivo conocer qué situación 
presentan los humedales a fin de  prevenir o revertir los efectos adversos, lo cual es 
consustancial con el nivel de efectividad que tienen las medidas vigentes. Es también 
valedero en función identificar posibles direcciones de las políticas, qué aspectos de las 
mismas han tenido impactos positivos y deben ser estimuladas, así como otras 
propuestas gestionadoras que coadyuven a la protección. 
 
Se puede constatar que Cuba cuenta con un amplio arsenal de instrumentos de gestión, 
legislaciones y mecanismos de cooperación intersectorial vinculados a los humedales. 
 
Entre los instrumentos  legales de mayor relevancia que han contribuido a la protección 
del ambiente y de manera directa o indirecta están vinculadas a la protección y uso de 
los humedales puede citarse: 

 La Ley de Medio Ambiente. 
 La ley forestal. 
 La ley de Minas y su reglamento. 
 El Decreto Ley de Pesca. 
 El Decreto Ley de Suelos. 
 La Ley para la Inversión Extranjera. 
 El Decreto 21 sobre Planificación Física. 
 El Decreto 138 sobre Aguas Terrestres. 
 La Ley de Defensa Nacional. 
 La Resolución sobre Diversidad Biológica. 
 La Resolución sobre CITES. 
 La Resolución sobre Acceso a Recursos Naturales. 
 La Resolución sobre faja de Protección de Ríos. 
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 El Decreto 180 Contravenciones Patrimonio Forestal. 
 El Decreto 211 sobre Inspección Estatal de la Conservación y Protección de 

Recursos Hídricos. 
 El Decreto Ley 212 sobre zonas costeras. 

 
Asimismo, Cuba es signataria de diversas convenciones Internacionales tales como: 
 

 Convenio sobre Diversidad Biológica. 
 Convenio Marco sobre el Cambio Climático. 
 Convención de lucha contra la Desertificación. 
 Convención sobre el Patrimonio Mundial. 
 Convenio sobre la prevención de la contaminación del mar por vertimiento de 

desechos y otras materias. 
 Convención sobre el comercio internacional de especies amenazadas de fauna y 

flora silvestres (CITES). 
 Convención sobre prohibición de utilizar técnicas de modificación ambiental 

con fines militares u otros fines hostiles. 
 Protocolo de 1978 relativo al Convenio Internacional para prevenir la 

contaminación por los buques, 1973 (MARPOL). 
 Convenio para la protección y el desarrollo del medio marino de la región del 

Gran Caribe (Cartagena). 
 Protocolo de cooperación para combatir los derrames de hidrocarburos en la 

región del Gran Caribe. 
 Protocolo ESPAW. 

 
Entre los instrumentos organizativos de gestión más importantes se encuentran: 
 

 Estrategia Ambienta Nacional, Territorial y Sectorial. 
 Proceso de evaluación de impactos ambientales 
 Licencias ambientales  
 Proceso de macro y microlocalizaciones 
 Planes de ordenamiento territorial 
 Planes de manejo y sistema de áreas protegidas 
 Ordenación forestal 
 Planes de protección del Cuerpo de Guardabosques 
 Programas Nacionales, Ramales y Territoriales  de Ciencia y Tecnología 
 Planes de contingencia 
 Estrategia Nacional de Diversidad Biológica 
 Estrategia Nacional de Educación Ambiental 
 Comisión Nacional de Cuencas Hidrográficas 

 
La política de coordinación intersectorial para la conservación de los humedales está a 
cargo del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, el cual organiza la 
cooperación entre las distintas entidades encargadas de la conservación del País.  
 
Así, es posible citar al Centro de Inspección y Control Ambiental (CICA) y el Centro 
Nacional de Áreas Protegidas (CNAP), en coordinación con las Unidades de Medio 
Ambiente y Áreas Protegidas provinciales, a través de la aplicación de la Estrategia 
Nacional Ambiental, coordinan las acciones entre sí y con todas las instituciones 
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científicas, de gestión y tecnológicas del país que se relacionan con los humedales. Se 
han concebido también planes estatales especiales para coordinar y ejecutar acciones de 
conservación y desarrollo sostenible en regiones de alta rehabilitación. 
 
Es apreciable que existe un fuerte basamento institucional en términos jurídicos, 
organizativos y de gestión vinculado a los humedales. Sin embargo, las medidas de 
respuesta adoptadas no siempre resultan efectivas, en ocasiones no mejoran los 
indicadores ambientales. Esto se evidencia en el elevado número de problemáticas 
ambientales identificadas, que si bien algunas tienen un origen remoto, otras han 
surgido o se han agudizado como resultado de conflictos de intereses más recientes 
entre el desarrollo socioeconómico y la conservación del medio ambiente. 
 
Uno de los vacíos es la falta de una visión integral para el análisis de la cadena de 
problemáticas (fuerza motriz, presión, estado e impacto) lo que limita el propio proceso 
corrector de conflictos (respuestas sociales). Las medidas generalmente se orientan a la 
implementación de acciones de remediación del estado de los ecosistemas,  y pocas 
veces a las presiones que están generando dichos cambios. Así, por ejemplo, para 
incrementar las poblaciones de diferentes especies en el medio natural se ha fomentado 
la cría en cautiverio del manjuarí, el cocodrilo cubano, la cotorra, entre otras, pero hay 
poca efectividad en el control de las presiones responsables de dichos problemas 
(depredación, contaminación, alteración de hábitat, etc.).   
 
De igual forma sucede con la eutrofización de los cuerpos de agua, cuya solución actual 
es la limpieza por método físico- mecánico, mientras que la causa fundamental es la 
afluencia de altas concentraciones de nutrientes provenientes de las zonas de desarrollo 
agrícola, debido a la falta de restricciones e incumplimiento de las normas para el 
vertimiento de residuos líquidos en los cuerpos de agua. La eutrofización provoca una 
cadena de impactos ambientales y  económicos, pues provoca un aumento de la 
extensión de la cobertura de plantas acuáticas y una disminución de la biodiversidad 
piscícola, lo que finalmente se traduce en una disminución de la pesca comercial, el 
transporte fluvial, el desarrollo de actividades turísticas y los ingresos del sector 
pesquero y turístico. 
 
En el ámbito socioeconómico,  un aspecto que llama a la atención es la incongruencia 
entre la abundancia de riquezas naturales de estos territorios y  el bajo nivel de bienestar 
material y social de los pobladores. Se precisa  implementar mecanismos efectivos que 
incentive la inserción de la población local la gestión de los humedales, de tal manera 
que vincule su bienestar a la conservación de los valores naturales y se propicie la 
reinversión de los beneficios directos en el desarrollo local. 
 
La convergencia en los humedales de diferentes intereses socioeconómicos, 
productivos, turísticos, recreativos y de asentamientos humanos, condiciona la 
necesidad de lograr una adecuada planificación ambiental que propicie el desarrollo  de 
todas las actividades que aquí se desarrollan, sin que las mismas se conviertan en un 
peligro para el mantenimiento de los valiosos recursos naturales existentes en estos 
ecosistemas.  
La adopción de respuestas efectivas en materia de política resulta una tarea difícil, 
debido a la diversidad y complejidad de las presiones que interactúan, en ocasiones de 
modo sinérgico, con efectos embarazosos para evaluar (Figura 60), creándose un cuadro 
sumamente complejo de interrelaciones, cuyo abordaje requiere de conocimientos 
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integrales sobre el estado de los componentes ambientales y el funcionamiento del 
ecosistema en su conjunto, así como la implementación de eficientes medidas 
sistémicas (mitigación, rehabilitación, remediación y adaptación, según corresponda),   
dirigidas a atenuar o eliminar las presiones, mejorar los cambios adversos de estado y 
eliminar o disminuir los impactos no deseados sobre los servicios ambientales y el 
bienestar humano.  
. 

 
 
Figura 60. Esquema ilustrativo de la sinergia de presiones y la necesidad de respuestas 
integrales. 
(Fuente: Garea y Fernández, 2009). 
 
Es preciso tener presente que las respuestas dirigidas a las fuerzas motrices, presiones y 
estado ayudan a disminuir la exposición social a los cambios ambientales, en tanto que  
las respuestas orientadas a mitigar los impactos de los cambios en el medio ambiente 
permiten desarrollar la capacidad de adaptación de las personas. Por tanto, la adopción 
de respuestas que disminuyan la exposición al cambio y fortalezcan la capacidad de 
adaptación a los impactos permite reducir la vulnerabilidad al cambio ambiental. 
 
6.3. Propuestas y recomendaciones en política y gestión de los humedales 
 
Las propuestas y recomendaciones concordadas, forman parte de un ejercicio final que 
como antecedentes contó con todas las valoraciones realizadas en materia de 
problemáticas,  presiones, cambio de estado e impactos, que evidenciaron las 
limitaciones y disturbios presentes en los humedales, que limitan la concreción exitosa 
de algunos aspectos de la política y gestión en ellos aplicada, puede reconocerse sin 
embargo que las propuestas se sitúan en un universo amplio pues con propiedad tocas 
todo el ambiente natural y socioeconómico. 
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Para su consecución se realizó un análisis grupal que contó con todos los participantes y 
algunos colaboradores convocados, a fin de compartir además de los propios resultados 
el resto de los saberes individuales. 
 
El ejercicio se concretó con la Tabla 30 que reúne todas las propuestas que pueden 
coadyuvar al mejoramiento de los humedales. Un complemento necesario fue además la 
evaluación de su prioridad, con lo cual se introduce un elemento  orientador para las 
posibles acciones de futuro. 
 
Tabla 30. Propuestas y recomendaciones en el marco de la política y gestión de los humedales. 
 
 

Tema Propuesta de política y gestión  Prioridad 

Ordenamiento 
 

Implementar articulaciones entre el plan de 
ordenamiento ambiental, y el de manejo  de los 
humedales, buscando el enriquecimiento del diseño 
espacial con la riqueza valorativa de  la metodología 
desarrollada por el CITMA. 

Alta 

Perfeccionar con ello la articulación con el plan de 
ordenamiento territorial (a la luz de la Ley 81). 

Alta 

Incentivar los mecanismos de coordinación de las 
instituciones radicadas dentro de los humedales 
para la conciliación de las acciones en materia de 
manejo integral, lo cual debe ser extensivo a la 
institucionalidad colindante. 

Media 

Fortalecer las zonas de amortiguamiento de los 
humedales. 

Media 

 
Manejo de recursos 
naturales. 
 

Reforzar y generalizar las acciones para el 
restablecimiento de corredores biológicos. 

Media 

Elaborar un sistema de evaluación integral de los 
gastos ecológicos de los embalses, a fin de mantener 
el equilibrio ambiental adecuado, aguas debajo de 
dichas obras. 

Alta 

Profundizar el conocimiento con  inventarios y 
evaluación del potencial ecólogo- económico  del 
humedal, como fundamento a la potenciación de su 
protección.  

Alta 

Ampliar y profundizar las medidas de control de las 
plantas invasoras o con comportamientos análogos. 

Alta 

Fortalecer los mecanismos de prevención y extinción 
de incendios. 

Alta 

Incentivar las sinergias entre la administración de los 
humedales y los Consejos de Cuencas Hidrográficas 
pertinentes, a fin de potenciar las fortalezas técnicas 
y científicas así como articular las medidas 
rehabilitadoras. 

Alta 

 
Introducción de los 
logros de la ciencia y la 
técnica 
 

Difundir las experiencias positivas y buenas prácticas 
en materia de restauración de ecosistemas 
degradados. 
Incrementar las acciones restauradoras en los 
humedales aprovechando las fortalezas técnicas y 

Alta 
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económicas emanadas de la aplicación de los 
programas de cuencas hidrográficas. 
Valorar la factibilidad de emplear humedales 
construidos como una alternativa para el tratamiento 
de residuales de las poblaciones locales y planes 
agrícolas colindantes. 

Media 

Estimar las capacidades de carga admisibles en los 
humedales con potencial o actividad de turismo, para 
lograr coherencias entre el uso económico y la 
conservación. 

Alta 

Realizar cada 5 años la EAI de los humedales como 
opción para la oportuna aplicación de medidas 
correctoras y mitigadoras de conflictos. 

Alta 

Implementar el uso de indicadores PEI para conocer 
los cambios operados en las presiones actuantes y los 
cambios de estado en los ecosistemas.  

Alta 

 
Las comunidades 
locales  
 

Incentivar los mecanismos de participación de la 
población local en la gestión integral de los 
humedales, acorde con las modalidades en para el 
ejercicio de las actividades aprobadas en los 
lineamientos para el desarrollo socioeconómico del 
país. 

Alta  

Promover la creación de fuentes de empleo en 
función de las actividades vinculadas a la gestión 
ambiental de los humedales. 

Alta 

Contribuir al mejoramiento de las condiciones de 
vida de la población local, a través de formas de 
incentivación, que incrementen el sentido de 
pertenencia y fomenten la generación de proyectos de 
desarrollo local financiados por diversas vías, 
incluyendo la cooperación internacional. 

Media 

Fomentar el mejoramiento en las condiciones 
habitacionales, con fundamento en las alternativas de 
ecodiseño y materiales locales. 

Media 

Incrementar la utilización de las energías renovables. Alta 
Conformar una política ambiental para los 
humedales, que sobre bases científicas y el saber 
popular sea capaz de sustentar las medidas al interior 
del espacio y en la conectividad con los restantes. 
 

Alta 

Incrementar el tratamiento de las aguas de consumo 
humano para coadyuvar al mejoramiento de las 
afectaciones de salud con base hídrica. 

Alta 

 
Educación ambiental y 
capacitación. 
 

Incrementar los programas de educación ambiental 
que respondan a las condiciones e idiosincrasia  
específicas del territorio, tomando en cuenta los 
criterios de la población y otros actores locales. 

Alta 

Elaborar un programa nacional de capacitación 
técnica y divulgación en materia de humedales que 
abarque los aspectos técnicos, legislativos de la 
gestión y la cultura sobre esta temática. 

Alta 

Conformar mensajes científico divulgativos para Alta 
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diferentes medios de comunicación social sobre 
cambio climático y humedales. 

 
Cooperación 
internacional. 
 

Identificar las fuentes de financiamiento para 
desarrollar acciones de mejoramiento y protección en 
humedales. 

Media 

Continuar el desarrollo de simposios y talleres sobre 
humedales, tanto de carácter nacional como 
internacional. 

Alta 

 
Evaluación económica 
de los humedales. 

Insertar en los planes de la economía, las inversiones 
ambientales para el territorio. 

Alta 

Investigar las mejores opciones en materia de 
indicadores  económicos y metodologías de 
valoración económica de los humedales. 

Alta 

Incentivar la capacitación, diferenciada según los 
actores, en materia de valoración económica de los 
humedales para incentivar el sentido de pertenencia y 
la conciencia ambiental. 

Media 

Fuente: Elaboración propia. 
 
Las propuestas pueden resultar de un efecto positivo, pues en especial apelan a la 
concertación entre actores sociales entidades y decisores, en función de elevar la 
participación proactiva, donde la conciencia ambiental sea una de las claves del 
desarrollo.  
 
Buenas prácticas y experiencias positivas resultantes de las investigaciones. 
 
Un papel importante corresponde a las medidas resultantes de las investigaciones 
científicas, especialmente a las metodologías, experiencias positivas y buenas prácticas 
en materia de rehabilitación de los ecosistemas degradados. Entre ellas cabe destacar: 
 

 La restauración ecológica entendida como el conjunto de acciones 
multidisciplinarias sobre elementos naturales degradados, mediante el uso de 
técnicas adecuadas de manejo, que permitan guiar la sucesión ecológica, hacia la 
recuperación de las características típicas o cercanas a estas. 

 
 Experiencias en la restauración de áreas degradas de manglares en el 

Archipiélago Cubano. 
 

 El empleo de humedales construidos como una alternativa para el tratamiento de 
residuales de las poblaciones locales y planes agrícolas colindantes. 

 
 
Una reflexión final enfatiza en los valores del humedal, en lo ecológico y lo económico, 
pero también en las diversas formas de afectación que experimentan. Estas requieren de 
soluciones integrales y oportunas a fin de lograr las condiciones de armonía y equilibrio 
en el presente, pero pensando en el legado de futuro, cuando ante los rigores e 
incertidumbres del cambio climático los humedales son parte esencial de las soluciones. 
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Conclusiones 
 
Se llevó a cabo la evaluación ambiental integral de humedales seleccionados del País, 
tomando como base el modelo GEO- PNUMA, con el  fin de conocer los cambios 
experimentados en dichos contextos.  Esos enfoques, que solo tienen precedentes en 
evaluaciones nacionales y de ciudades del mundo, evidenciaron pertinencia y 
objetividad en el estudio del ecosistema referido, donde los resultados demuestran las  
fortalezas generadas  a partir de enfrentar las pesquisas con la mayor integralidad, pues 
se hacen visibles las condiciones dadas en todos los componentes del sistema ambiental, 
lo cual resultó  esencial en la conformación de las propuestas que de ella dimanan, 
otorgándoles mayor integridad y consistencia. 
 
La creación del Sistema de información SIH, concebido como u subsistema informativo  
de la Red INFOGEO, facilitó el almacenamiento, actualización,  integración y gestión 
de la información, en un ambiente interactivo que primó en el proceso de trabajo. En 
función de su configuración se incluyeron los 7 humedales, así como las informaciones 
relevantes dentro de las 7 temáticas geográficas claves, que demandaron la creación de 
42 campos en cada caso, reflejo de los elementos naturales y socioeconómicos que 
tipifican a los humedales. El sistema garantiza la transferencia de información y el 
completamiento de los vacíos; es accesibles desde la  Web y cuenta para ello con un 
conjunto de aplicaciones, informaciones y servicios listos para utilizarse, que facilitaron 
dentro del proyecto los procesos investigativos y conclusivos, pero pueden hacerlo 
también en nuevas propuestas en la materia, aunque en especial facilitan la toma de 
decisiones. Como parte del SIH se desarrolló un SIG como apoyo al proceso de 
evaluación de los cambios de estado y las presiones. Mediante el SIG fue posible 
obtener una visión general de la distribución espacial de los cambios de estado y las 
presiones, según su intensidad.  
 
La Evaluación Ambiental Integral puso de manifiesto la existencia de un desigual nivel 
de conocimientos sobre los humedales seleccionados lo que constituye una seria 
limitante para la implementación de enfoques homogéneos de gestión. Por el grado de 
estudios se diferenciaron tres niveles: a) humedales que disponen de muy poca 
información, con estudios aislados sobre algunos componentes (Lanier y Delta del 
Cauto); b) humedales que poseen un nivel medio de información pero con vacíos en 
determinadas temáticas (Buena Vista, Norte de Ciego y Río Máximo); c) humedales con 
suficiente información pero con necesidades de sistematización y actualización 
(Ciénaga de Zapata). 
 
Fue conformado un sistema de indicadores ambientales para el estudio de los 
humedales, que se caracterizó por su  fácil comprensión y manejo. Concebidos con 
adecuación al modelo PEI, a diferencia de otras propuestas que toman idéntica base, 
aquí se hace el recorrido integral por los términos exploratorios propuestos en el 
modelo, con lo cual se favoreció un mejor conocimiento de las presiones ejercidas en el 
medio, el  estado ambiental, la forma en que se expresa como impacto y las 
consecuencias sucedidas con ello. Es revelador que partiendo de 29 indicadores de 
presiones, las incidencias en los cambios de estado requirieron hasta 32, y en  los 
impactos se elevó hasta  40 indicadores, con lo que se constata una  amplificación de las 
secuelas posibles en ese nexo. Los indicadores evidenciaron de modo  fehaciente  
viabilidad, objetividad y pertinencia, resultando eficaces por la claridad y equilibrio 
demostrada,  de modo que se pudieron cumplir, e incluso superar, las expectativas de 
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partida. A partir de los indicadores elaborados se conformó un sistema de monitoreo 
para una amplia diversidad de ambientes, que establece la forma de expresión, la 
frecuencia y forma en que debe ser monitoreado y permite evaluar continuamente los 
cambios operados en los ecosistemas, las causas que los generan y las consecuencias 
sobre los servicios ecosistémicos y el bienestar humano.   
 
Los humedales estudiados presentan un diferente estado cualitativo, donde sobresalen 
por sus menores impactos el Gran Humedal del Norte y Buenavista. En todos los casos 
los cambios de uso de la tierra se presentan como eje central de las presiones, que de 
conformidad con las incidencias en el contexto involucrar  incluso a los servicios 
ambientales, donde el Delta del Cauto junto con el Río Máximo resultan los más 
afectados. En general, aun cuando priman las influencias externas,  no pueden 
desestimarse las transformaciones de manejo operadas al interior de esos contextos, en 
tanto que de forma recurrente convierten en nuevas presiones, y abren ámbitos en la 
cadena de degradación. Se concluyó que los cambios irreversibles como la mortandad 
de manglares y corales y los cambios no lineales como la eutrofización, figuran entre 
los más preocupantes, así como que  el tema de las especies invasoras está atentando 
contra una parte importante de los bienes y servicios ambientales allí generados,  lo cual 
se avizora con mayores riesgos ante el  incremento de los efectos del cambio climático, 
en especial el asociado a las pérdidas de  superficie por incremento del nivel del mar.  
 
El problema más crítico identificado, es que los humedales, como ecosistema 
dependiente del agua para su funcionamiento, están afectados por los cambios en la 
disponibilidad y calidad de ese recurso, que trasciende en el cambio de estado y los 
impactos, en especial en lo concerniente a la salud como componente básico del 
bienestar humano, así como en los servicios del ecosistema. Se constató la incidencia 
del represamiento, la contaminación por agroquímicos provenientes de las zonas 
agrícolas y otros manejos territoriales colindantes, y  la salinización de las aguas 
subterráneas por sobreexplotación los acuíferos. Este conjunto de factores adversos 
genera severas afectaciones económicas, ecológicas y sociales, cuya magnitud se verá 
reforzada de diferentes formas con el cambio climático. 
 
La EAI puso de manifiesto la existencia de dos grandes paradojas presentes en casi 
todos los humedales estudiados. De una parte está la incongruente característica de ser 
una zona donde convergen una naturaleza con amplias riquezas naturales y un bajo 
nivel de bienestar material y social, lo cual crea un marco propicio para la aparición de 
actividades nocivas, contrarias al fuerte arraigo histórico de la población de los 
humedales. Se precisa  implementar mecanismos efectivos que incentive la inserción de 
la población local la gestión de los humedales, de tal manera que vincule su bienestar a 
la conservación de los valores naturales y se propicie la reinversión de los beneficios 
directos en el desarrollo local. La segunda situación paradójica radica en que siendo los 
humedales por naturaleza zonas de abundancia hídrica, al mismo tiempo hay carencia 
de agua apta para el consumo humano debido a la salinización de los acuíferos y 
contaminación química y microbiológica de las aguas superficiales, lo cual es causa de 
enfermedades renales y gastrointestinales y de elevados gastos de importación de agua 
desde otros sitios. Es de esperar que esta situación se agudice con los efectos esperados 
del cambio climático, especialmente con el avance de la intrusión salina. La solución de 
este problema requiere del empleo combinado de medidas de mitigación o eliminación 
de las presiones actuales  (sobreexplotación de acuíferos, contaminación química y 
bacteriológica) y de adaptación al cambio climático. 
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Se identificaron y evaluaron las presiones directas observables tales como la 
explotación de los recursos hídricos superficiales y subterráneos; la pesca comercial y 
deportiva; el aprovechamiento de la vegetación con fines forestales, el desarrollo de 
actividades turístico recreativas; la tala, caza y la pesca furtivas; la agricultura y la 
ganadería; el cultivo de peces, moluscos y crustáceos; la extracción de recursos 
energéticos; la navegación fluvial, entre otras. Otras presiones externas a los humedales 
son el desarrollo agrícola en zonas circundantes,  especialmente el cultivo del arroz, 
cuyas aguas contaminadas con agroquímicos llegan a los ecosistema a través de la 
escorrentía superficial y causan intensos procesos de eutrofización en los cuerpos de 
agua;  las fuentes dispersas de contaminantes de las aguas como las granjas pecuarias;  
las actividades forestales con manejo inadecuado, causantes de la degradación del 
bosque; la infraestructura vial y constructiva dentro y en los alrededores de los 
humedales, que provocan la degradación y fragmentación de ecosistemas; el desarrollo 
turístico, que afecta la cobertura vegetal y sobrecargan a los ecosistemas en 
determinadas áreas y constituyen fuente de emisión de residuales líquidos y sólidos.  
 
Las problemáticas se interrelacionan con otras, agudizando en general el panorama de 
los enclaves evaluados. Esto es mitigable con cambios en la política y gestión de los 
mismos y en tal sentido este  resultado aporta un conjunto de propuestas concretas 
dentro de esa materia que pueden coadyuvar con su implantación territorial a la 
atenuación o erradicación de su incidencia. Uno de los ejes centrales de dicha propuesta 
está en el empoderamiento del hombre local, desde las fortalezas que tributa la 
elevación de su conciencia ambiental, que conozcan y asuman la importancia actual y 
futura de la preservación del patrimonio natural y cultural, para desde esa perspectiva, 
revertir las pérdidas materiales y espirituales que hoy los aquejan, transformándolos en 
promotores del desarrollo endógeno. Todo ello implica un proceso que encuentra 
asideros en la ciencia, pero tiene a los actores locales como factor esencial para hacer 
que los humedales más que conflictos sean solución ante el cambio climático. 
 
Consideraciones generales 
 
Como se aprecia en los ejemplos analizados,  la gestión eficiente de los humedales 
precisa de evaluaciones ambientales con un enfoque sistémico que generen  respuesta 
integrales basadas en las interrelaciones entre las presiones, el estado y sus cambios y  
los impactos a los servicios del  ecosistema y el bienestar humano. 
 
Se necesita por tanto, conocer los tipos de intervenciones humanas que tienen lugar o 
que se proyectan realizar en el medio y en las zonas adyacentes, tales como 
proyecciones o estrategias de desarrollo económico y cambios de uso, políticas de 
regulación de los recursos hídricos, aportes de flujos biogeoquímicos. De igual forma, 
es preciso conocer la posibilidad de ocurrencia, intensidad y duración de procesos 
naturales que pueden hacer sinergias con las acciones del hombre y reforzar efectos 
indeseables. 
 
Por otra parte, es necesario disponer de conocimientos científicos sobre el estado y 
funcionamiento de los diferentes componentes (suelo,  agua, flora, fauna, atmósfera y el 
clima), su dinámica y evolución. Es importante tener en cuenta que, determinados 
cambios en los propios componentes del medio, pueden en un momento determinado 
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convertirse en presiones como es el caso de la fragmentación de la biodiversidad, la 
contaminación del agua, entre otras. 
 
Los impactos al bienestar humano pueden tener efectos directos como es el caso de las 
afectaciones inmediatas a la seguridad física de las personas y sus bienes materiales, o 
indirectos (corto, mediano e inclusive, a largo plazo) a través de los cambios en los 
componentes ambientales (servicios del ecosistema),  que inciden en los factores 
demográficos, sociales y materiales, los que determinan la seguridad física, alimentaría,  
de salud y las relaciones humanas.  
 
La evaluación ambiental integral es una herramienta valiosa para evaluar integralmente 
en términos cuantitativos los ecosistemas degradados y buscar alternativas de respuesta 
a las problemáticas ambientales que los mismos presentan a fin de garantizar su 
conservación y la preservación de los servicios ecológicos que estos nos brindan. 
 
En el proceso de la evaluación integral, una de las etapas más complejas y decisivas es 
el análisis de escenarios y respuestas a los retos ambientales, o sea, el establecimiento 
de medidas de restauración, mitigación o adaptación, según proceda para revertir la 
situación actual. 
 
La EAI permite valorar las interrelaciones, definir los factores que determinan cambios 
en el medio ambiente y ejercen presión sobre los recursos naturales, así como  las 
respuestas oportunas  para enfrentar los problemas ambientales. O sea, facilita conocer 
cuáles son los agentes transformadores, cómo se encuentra el estado del medio y qué 
está ocurriendo en él, qué debemos hacer y qué puede suceder  si la respuesta no es la 
adecuada. 
 
El ciclo Presión-Estado-Impacto-Respuesta-Presión, es muy dinámico y las 
interrelaciones dentro y entre cada uno de sus componentes son aceleradas o no por el 
tipo de medida o acción de política que se aplique, sean de mitigación o adaptación a los 
cambios. Los ejemplos mostrados constituyen una primera aproximación a la aplicación 
de este enfoque útil, pero complejo y no siempre evidente, donde el conocimiento, los 
indicadores para medir los cambios, la integración entre actores, son elementos vitales 
en su aplicación. La utilización de este modelo general, se convierte en una herramienta 
muy útil para la conciliación de intereses, la solución de conflictos, el establecimiento 
de planes de gestión y manejo de ecosistemas y para la proyección de políticas y 
estrategias para el desarrollo sostenible. 
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